
El pasado mes de enero perdimos a un verdadero maestro.
Falleció Francisco Giral González, alguien a quien, ya lo
creo, mucho nos esforzaremos por emular, pero nunca lo -
graremos sustituir. Dice Jaime Kravzov (1996) que poseía
don Francisco “esa cualidad que es síntesis de generosidad,
sabiduría y amplitud de criterio, capaz de contagiar en
quienes le rodean la pasión por el conocimiento, que hace qu
esos otros se interesen por el camino del saber, dándole
continuidad a su búsqueda de una aplicación más humana
de la ciencia”. Nada, un verdadero maestro.

Recuerdo cuando don Francisco nos decía, una y mil
veces, que Alfonso X, nuestro rey sabio, hizo la primera y
mejor definición de lo que debe ser una universidad como
«[…] ayuntamiento de maestros y escolares […] hecho con
voluntad y con entendimiento de aprender los saberes», sólo
que, añadía el doctor Giral, desde la plataforma de las
ciencias experimentales modernas, yo le agregaría los haceres
a los saberes, o dejaría bien claro que el «saber» incluye el
«saber hacer». Así, en pocas palabras, nunca perdonó a
Alfonso X el Sabio no haber hecho explícito que la univer -
sidad pretende el aprendizaje de los haceres y los saberes,
ambos al mismo tiempo, ambos iguales en importancia, am -
bos indispensables. Estaba de acuerdo con Bernardo Hous -
say, premio Nobel argentino por sus logros en la experimen-
tación fisiológica y bioquímica, cuando decía: «El desprecio
al trabajo manual es una tradición que nos viene desde la
época colonial».

Decía don Paco —como amablemente nos permitía a los
jóvenes dirigirnos a él—: “No se puede hacer ciencia experi-
mental, y muy particularmente, no se puede hacer Química,
sin una buena dosis de trabajo manual, de esos «haceres» que
omitió la definición de Las Partidas. Como químico experi-
mental, puedo proclamar muy alto el inmenso placer que he
sentido siempre que he tenido que realizar una muy buena
experimentación, al comprobar la suprema actividad huma-
na que significa realizar algo nuevo con las manos dirigidas
por la propia mente” (Giral, 1982).

El doctor Giral vio nacer su interés científico en las
reboticas familiares, primero con el recuerdo de su abuelo,
Francisco González Serrano, y posteriormente con el ejem -
plo de su padre, José Giral Pereira, a quien considera como
«su maestro de la vida, maestro de vocación y maestro de
profesión», ambos fundamentales en su desarrollo personal
y en su irrenunciable propósito de considerar a la Farmacia,
sobre todo, como un servicio sanitario, y un apoyo sustancial
para el quehacer de la Medicina.

Además de los ejemplos familiares, el perfil científico del
doctor Giral se delineó gracias a maestros como don Miguel
Catalán, quien en el bachillerato lo inició en la Química y la
Física; don Enrique Moles, profesor de Química Inorgánica,
y don Antonio Madinabeitia, director de su tesis profesio-
nal y posteriormente director fundador del Instituto de Quí-
mica en 1941, en México, donde ambos lograron sus aspira-
ciones de vivir en la libertad y en el ambiente propicio para
sus investigaciones.

Obtuvo los doctorados en Farmacia y en Cienci as Quími-
cas por la Universidad Central de Madri , en la que su padre
llegó a fungir como rector. Completó su formación científica
durante un posgrado que cursó en Heidelberg, Alemania.
Allí llegó por consejo del célebre maestro Richard Willstäter,
premio Nobel de Química en 1913, quien lo había recomen -
dado con su más joven discípulo, Richard Kuhn, premio
Nobel posteriormente en 1939. Con Kuhn publicó varios
trabajos, de 1933 a 1935, en revistas científicas alemanas y
españolas. Esta etapa de su vida académica fue sin lugar a
dudas decisiva para su carrera como investigador.

En febrero de 1936 ganó por oposición la cátedra de
Química Orgánica aplicada a la Farmacia de la Universidad
de Santiago de Compostela. Debido a su clara filiación
republicana, fue destituido por razones políticas en noviem-
bre de ese mismo año por la Junta de Burgos. Se desempeñó
en diversas actividades químico-industriales al servicio del
gobierno de la República Española y tras la derrota de éste
por las fuerzas falangistas, fue internado en un campo de
concentración en Francia, en donde fue invitado por don
Salvador Zubirán para viajar a México, con el objeto de
estudiar sus plantas medicinales. Así llegó a México el joven
catedrático, como parte del exilio español, gracias a la gene-
rosa iniciativa solidaria del gobierno del general Lázaro
Cárdenas.

Como hombre de ciencia y profesor universitario, en
México dirigió unas 200 tesis de licenciatura, maestría y
doctorado, es autor de alrededor de una centena de artículos
científicos basados en trabajos de investigación experimen-
tal, publicados en revistas especializadas, nacionales y ex-
tranjeras, sobre temas como fitoquímica, esteroides, medica -
mentos antipalúdicos, vitaminas, química de grasas animales
y vegetales, química de insectos, entre otros. Publicó, adicio-
nalmente, unos 200 artículos y folletos de difusión, discusión
y divulgación sobre la enseñanza de la Química, Productos
Naturales, Alimentos e Historia de la Química y la Farmacia.
Es, asimismo, autor de más de una docena de libros y traductor
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de textos que, por su importancia, se han convertido en
clásicos.

Como todo gran maestro, nos dejó una pléyade de
alumnos, como Yoloxóchitl Bustamante, Ángela Sotelo, Li -
dia Rodríguez, Ofelia Espejo, Alfredo Büttenkleper, Ana
Luisa Anaya, Silvia del Amo, María Teresa Reguero, Mari -
sela Plascencia, Pedro Castañeda y Juan Senosiain, entre
otros mexicanos, y entre los extranjeros al chileno Mario
Silva, al cubano Francisco Coll, y a los colombianos Jairo Ca -
lle y Rosabel Segura. Por qué no decir que también ayudó a
forjar a sus hijos, José, Adela y Carmen como profesionales
destacados de la Ingeniería Química —él—, y la Farmacia,
—ellas—. Una de las últimas tesis que dirigió, quizá la última,
fue la de Ángela López Giral, su nieta, quien recibió su
influencia para realizar un doctorado en Química Orgánica-
Productos Naturales.

Son innumerables las distinciones que recibió durante
su desempeño académico y profesional. Destacan entre ellas
el nombramiento como profesor emérito de la UNAM; los
doctorados honoris causa por las universidades Nacional de
México, La Habana, Lima, Caracas y Sao Paulo; los premios
nacionales “Leopoldo Río de la Loza” en Ciencias Farma-
céuticas, “Andrés Manuel del Río” en Química, y “Martín
de la Cruz” del Sector Salud; las membresías correspondien-
tes de la Academia de Ciencias Farmacéuticas de México, de
la Academia de Ciencias Exactas Físicas y Naturales de la
República Argentina, de la Sociedad Química del Perú y de
la Asociación de Química y Farmacia del Uruguay. Asimis -
mo, se desempeñó como asesor de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO) y de la Organización Mundial de la Salud (OMS).

El doctor Giral, maestro extraordinario, humanista de
excepción y universitario por vocación, promovió y realizó
con impecable coordinación los distintos aspectos de la
misión universitaria, que son las tres características de la ac-
titud del hombre ante el conocimiento universal: la adquisi-
ción (investigación), la transmisión (enseñanza) y la apli-
cación (utilización) de ese conocimiento.

En 1980, a su regreso a Salamanca —donde después de
la muerte de Francisco Franco retoma por un corto tiempo
su cátedra del Departamento de Química Orgánica en la
Facultad de Farmacia—, Giral se refiere al papel de los
universitarios frente a los retos de un país: “Como universi-
tario del exilio pienso hoy que un Estado moderno, una
nación de vanguardia —aunque ya no alcance la posición de
soberana del mundo— es hoy el fruto de la iluminación y la
dirección de sus graduados de estudios superiores, sustan-
cialmente los titulados universitarios, no sólo en su aspecto
docente como formador de profesionales sino también —y
ante todo— en su aspecto rector del pensamiento libre, del

juicio crítico político-social y de la investigación científica.
Soy partidario de aceptar la responsabilidad ante la nación
entera del desarrollo del país y pienso que los universitarios
debiéramos asumir el compromiso de defender y mantener
la calidad, la intensidad y la continuidad de la vida univer-
sitaria como la mejor forma de contribuir al progreso espiri-
tual y material de España, independientemente de su orga-
nización política y de su tendencia social”.

Otra frase notable de don Francisco Giral llama la
atención porque no expresa resentimiento alguno por haber
perdido la guerra y su trabajo en su país natal, quizá porque
logró cumplir con su tarea de universitario cabal en otro país,
México: “Acaso, en aquella aurora de esperanzas que empe-
zaba a brillar en 1936 se nubló el alba de un nuevo siglo de
oro español. Los universitarios del exilio no deseamos recla-
mar nada con violencia material ni con violencia espiritual,
seguiremos clamando con esclarecida dialéctica, sin agresio-
nes, con tolerancia recíproca, por la firmeza de nuestras ideas
en torno a la formación de mejores universitarios, de mejores
ciudadanos dotados de voluntades firmes, inteligencias claras
y corazones nobles” (Giral 1980).
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Y cerramos como iniciamos, con palabras de Jaime
Kravzov (1996): “Sus alumnos reconocemos que el doctor
Giral, además de sus enseñanzas farmacéuticas, nos supo
inculcar el amor a la ciencia, el compromiso con la verdad,
una ética inquebrantable frente a nuestra disciplina y el
deber ineludible de luchar por un mundo más justo para
todos”. El maestro Giral ya no está con nosotros, ahora
acompaña en nuestro recuerdo a su querida esposa, colega
de profesión, testigo entusiasta de su presencia internacional,
colaboradora lúcida y desinteresada en su proyecto de vida,
doña Petra Barnés. Descansen en paz. �
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EDITORIAL

� Estimado doctor Andoni Garritz
Recibí de regalo la revista Educación Química (julio-
septiembre de 2001), lectura poco afín a las que
generalmente realizo, ya que soy una profesora de
Redacción, formada en una licenciatura en Letras
Clásicas y una maestría en Letras Mexicanas.

Para mi sorpresa descubro una revista muy bien
hecha y ¡con temas interesantes!, artículos escritos
para un público no necesariamente especializado y
con un lenguaje claro.

El escrito que me pareció excelente fue el de
“Veinte años de la teoría del cambio conceptual”;
buena estructura, gran legibilidad y gracias a él me
pude acercar a la tesis de Kuhn, a la noción de
revolución científica y, principalmente, hacer una
extrapolación al aprendizaje, no sólo escolar que es
a lo que me dedico, sino también al de la vida misma,
(¿quién no ha pasado por una crisis y ha tenido que
abandonar un paradigma que le funcionaba, y cons-
truir uno nuevo?).

Por último, el artículo tiene una extensión sufi -
ciente, para que el lector “digiera” la información.
Gracián decía: “bueno y breve, dos veces bueno”.

Lo felicito por este esfuerzo editorial que realiza
y he escrito este mensaje, para dejar constancia de
que su labor sí es fructífera, aun entre lectores no
especializados. Reciba un saludo.

Atentamente
Rosaura Hernández Monroy

� Estimada Rosaura:
Muy grato recibir su mensaje. Lo voy a colocar en
la sección DOBLE VÍA del número 2 del año 2002,
junto con esta respuesta que le escribo.

Para que una persona con licenciatura en Letras
Clásicas y maestría en Letras Mexicanas opine bien
de nuestra revista, ello quiere decir que no vamos
mal, sino muy bien. Gracias por sus comentarios
sobre mi editorial “Veinte años de la teoría del
cambio conceptual”, todo se lo debo al extraordina -
rio artículo de Posner et al., así como a las ideas de
Kuhn tomadas del libro de Ana Rosa Pérez Ransanz.

Muchas gracias por tomarse la molestia de en-
viarme un mensaje electrónico con sus comentarios.

Andoni Garritz

DOBLE VÍA
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